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Oratagena; Liberato ílonreil» y •••arcia. 'üayor '24 ila-

iliid y í^rovincias, corresponsales de la casa de Saavedi-a. 

SEOUÍNJDA ÉROOA. 
PREQIOS DI: SÜSC.RÍQ10K. .-

En Cartagena un mes 8 rs.—Trimestre 24. Fuera ¿e 

ella, trimestre 30. 

Martes 7 de Agosto. 

SI Mos> d9 €%rtag^mft 

ELFUCO.-ABO.NOS MARÍTIMOS. 

Haoe poco más dedos años se pu
blicó un curioso estudiode Mr. L«ps, 
capitán de navio de la nriarina fiaii-
oes.i, acerca del mar de Sari^azoódtíl 
tFuco,» que ha daiio lugtir á intere
santes e-tudios sobre un ileinento 
de riqutza que podría utilizarse en ' 
España. 

L» parte de! O oé \no á quu se riá el 
nombrequ» encabfzaestts unidas,se 
«iDcueiitratín loé 17." y ios 18.» ile !a- : 
titu.l Norte, y los24.o y 78.» de !ati-
ud Oeste del roeridi<iiio de Madridj 

S-guniiicartaievantadaporMr Leps | 
lar y^̂ rbaS parecen formar en estos 
marea agrupaciones diferentes: lina, á 
queso pue<le II loar la región ameri
cana, la más alejada del continente 
europeo, cubrejel espacio situado en
tra l«s grandes Antillas y Terranova; 
la otra qno está le'ativamente más 
c rci» de nosotros,"Se txiiende al Oes-
'e y sobre lasislas deCabo vurd-. Es-
ros dos grupf>s ocupan, .según Hum-
boldt, una superficie seis ó ,siete 
veces mayor que la Alemani.», lo 
cual representaría una extensión de 
'i70 millones de hHctáreas. 

Viiiiendo á Europa desde América» 
Mr. Leverrier tuvo ocasión de atrave
sar estos pasHge.s; inmensas aglomera 
ciotítjs de vegetales flotantes, seme
jantes á los que tan vivamente hirie-
•"on la imaginación de Cristóbal Co-
b'n y de sus compañeros, desfilaban 
^ 'o largo d i buque y durante mu-
chiis dias los pasajeros no cesaron de 
<5Qlileinplar con admiración estas 
* praderas móviles, »qu« se extendían 
«acia todos los puntos del horizonte, 
'^'í'lwlando sobre lasólas dtl Océano, 
Blternativamenie arrastradas ó repe
lí**»* bajo las miomas latitudes porla 
*ccioncombinadadel «gulfsti earnj» y 
¡**-^tS:« tropicales. Allí habia un 
«soro descuidado ó más bien ignora-
V que Mr. Levedier se creyó en el 

^eber de revelar, después de haber 
^ ^ i d o los datos necesarios sobre 

la extensión y !a naturaleza de los 
arrumbimientos, y los medios de 
sacar partido de semejíinte riqueza. 

De los dos grupos, el americano 
«sel más extenso; pero las acumu
laciones de s'usttiiiciu Verde que le 
constituye están reparadas entre si. 
Kn el grupo europeo, al contrario, 
las aglomeraciones son más ^densas 
y están más unidas unas á otras. 

En una misma superficie, de un 
metro cuadrado próximamente, Mr. 
Leverrier pudo recoger una capa de 
fucos entrelazado!^, de 15 cenlime-
tros de espesur, que pesaron, recien 
cogidos, 6 kilogramos 300 gramos, 
y no evaluando por término medio, 
en más de un kilogramo de abono 
verde por ra.-tro de ' «uperficie, el 
que se podría recoger en tflda la 
estensinn de la capa ¡europea, cor
riente presentan las siguientes ci
fras; Esta capa cubre una extensión 
de 20o de latitud y 15 de longitud, 
lo que, á la distancia en que se en
cuentra del ecuador, puede expresar
se por 1.300 kilómetros de ancho 
por 2.000 de altura, y por conse
cuencia una extensión de 260 millo
nes de hectáreas capaces de sumi
nistrar 2 600 mdloncs de toneladas 
de abonos marítimos en verde. 

Adoptando por bc.se la dosis on 
que estos abonos se emplean en el 
EastLothian (Escocia) de 15 quin
tales por área, ó sean próximamen
te 20 quíntales métricos por hectá
rea, la capa europea del mar de Sar
gazo podría suministrar á la agri
cultura abonos para beneficios de 
800 á 900 millones de hectáreas. 
La «ifícacia del fuco, como abono, 
está actualmente demostrada, y en 
todas partes donde su aplicación 
es posible los productos agrícolas 
son abundantes y las tierras au
mentan considerablemente de valor. 

¿Pero los fucos del mar de Sar
gazo son,tan ricosen sustancias fer
tilizantes como los que se emplean 
enliiglaterra y en las costas de 
Normandia?—Lo| análisis practica
dos por Mr. Cqrenwioder permiten 
suponerlo; y los que se. verificarán 
por los señores P^yer y Barrral con 
las nauestras enviadas ,por Mr. J^e-
verrier no, dejaran de aclarar .toda 

duda acerca de * ueslion tan impor
tante. 

A priori no pandee dudoso el inte
rés agrícola de hi explotación de los 
fucos del mar de Sargazo, y en ca
so de confirmarso por los ensayos 
su buena calidad, la marina mer
cante podría encontrar un beneficio 
en su recolección y trasporte, mu
cho más fáciles y baiatos que los de 
guanos. 

Los periódicos ingleses aconsejan 
á los capitanes de los numerosos 
barcos que en el verano se dedican 
á la pesca de bacalao sobre el banco 
dii Terranova que se dirijan duran
te el invjernó á las aguas al Oeste de 
las Azores para acopiar en abundan
cia un abono que no cuestamasquQ 
el pt-queño trabajo de recogerlo y el 
de trasportarlo á poca distancia. 

Las islas del arcliipiélago se ofre
cen como factorías naturales, donde 
el fuco podría, s-^uarse, prensarse ó 
reducirse á cenizas. 

L'fs isla Canarias, en nuestra opi
nión, hacen de la recolección, pre
paración y trasporte al continente 
de estelaljonoun objeto de indmstiia 
de gran import incia. 

De todos modos, una publicación 
como la nuestra debe aspciarseá los 
periódicos de toda Europa que co
mienzan áfelicitir al distinguido sa
bio Mr. Leverrier por haber llamado 
la atención .sobr ^ asunto de tanto 
interés. 

Misceláneas. 

profesión le conservaba en perfecto 
estado de salud. 

ED Alemania se acaba de publicar 
un libro titulado cArte dé prolongar 
la vida hasta la edad de 115 años 
merced á la inspiración del aire es
pirado por jóvenes doncellas.» El 
autor Junda su teoria en la inscrip
ción de un antiguo monumento ro
mano, que dice: «Erige este monu
mento á Esculapio y á la Salud, L. 
Clodio Hermippo, quien vivió 115 
años y 5 dias por haber respirado 
aliento de doncella jóvenes.» Her-

vmippo fué maestro de escuela de se 
neritas patricias, y profesó siempre 

. la manía de que el ejercicio de su 

Hay en toda Europa 1631 teatros. 
En Francia, 387, Italia, 346, Es

paña, 168, la Gran Bretaña, 150, 
Alemania, 191, Rusia y Polonia, 45, 
Bélgica, 34, Holanda 23, Suiza, 20, 
Suécia y Noruega, 18, Dinamarca. 
15, Portugal 16, Turquía, 4, Grecia, 
4, Rumania, 3, Servia, 1. 

Los que no conocen el origen de 
los torpedos creen que su invención 
pertenece,á nuestsa época, sjendo 
así que su uso se remonta al liltimo 
torció del siglo anterior, en que ya 
se conocían los efectos destructores 
de los cañones submarinos, que se 
emplearon con grandes ventajas pa
ra la Uüfensa de los puertos, ríos, 
etc. En nuestros días solo se halle-
gado, como en todas las demá^ má
quinas de destrucción, á .un grado 
de ¡perfección, susceptible aun de 
mayor adelanto. En 1777 voló por 
primera vez un bote, que quedó con
vertido en astillas, pereoiendo. toda 
la tripulación por la explosión acci
dental dé utitoi^édfv Iqu^^os inde
pendientes americanos habían pre
parado para hacer saltar una fragata 
de guerra inglesa. En 1797 se presen
tó el modelo de una máquina-cuyos 
efectos destructores eran considera
bles. En 1805, á presencia; del céle
bre ministro inglés Pítt y de una nu
merosa concurrencia, se hizo volar 
un bergantín con un torpedo que 
contenía 170 libras de pólvora. En 
1807 se ensayó en Nueva York otra 
máquina que hizo volar un buque. 
En la guerra civil, este pais queda
ron destruidos sieta biiques blinda
dos y once de madera, todos de guer
ra. Por ultimo, en la actual guerra 
de Oriente se usan los tofpédos por 
primera vez. 

El capital invertido en las veijtas 
por mayor de los licores que se con
sumen en los Estados-Unidos ascien
de á 680.000.000 de pesos, y en las 
venías por menor ISO.OOÓ 000; en 
Nueva-York se consumen 40V00Óbar
riles de cerveza diarios, ó' sean ca
torce millones por apo. 


